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ANUNCIOS 
I.as órdenes dobeii darse con siete días de 

anticipación á la salida del número. 
Administración: SERRANO, 55, MADRID, 

GRAN TEATRO DE CALDERÓN DE LA BARCA 
DE VALLADOLID 

Se ar r ienda este teatro desde el 1,° Je Sept iembre del corrien­
te año . Los que quieran hacer proposiciones pueden dirigirse 
has ta el quince de Abril próximo al Presidente de la Sociedad, 
quien facilitará todas las noticias y antecedentes que se le pidan, 

La Sociedad se reserva la facultad de aceptar la proposición 
que crea m á s conveniente , ó de rechazar las todas si asi lo es­
t ima oportuno.—El Secretario de la Sociedad, Pr imit ivo 
Palacios de Dueñas.—Valladolid, 3 Marzo 1910. 
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He pasado oncéanos en el hospital. Sufría 
uh verdadero martirío y nadie podía darme 
alivio. Un desconocida me ha curado eu 
ocho días. Ya he dado el nombre de él, A 
numerosas persona^ enfermas. He visto 
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ELTEATRO 
REVISTA DE ESPECTÁCULOS 

DE OTRO TIEMPO 

IvJL T I R A IST A 
K sta que hoy veis—oh, lectores—en la repro-
^"* ducción de un famosísimo lienzo, es la imagen 
fiel de una gran artista: María del Rosario Fer­
nández (la Tirana), primera dama de los teatros de 
la corte. 

Ese retrato, obra bellísima del ilustre 1). Francis-

de oro. Del color de la nieve son también los zapa­
tos menudos y las estiradas medias. El dial luce un 
color de rosa muy lindo. 

Tuvo gran suerte entonces Rosario Fernández, 
viéndose reproducida, con tanta fortuna, por los pin­
celes del gran D. Francisco. 

co Goya, representa á la actriz en el tiempo de su 
gloria mayor. D. Francisco, satisfecho sin duda por 
legar á la Historia la imagen de la insigne actriz, 
puso un notable empeño y un arte singularísimo en 
la diestra ejecución de este cuadro. 

La Tirana aparece en él de tamaño natural. De 
pie, según estáis viendo, y en muy gallarda apostu­
ra ; con la mano derecha apoyada en la cadera, por 
destacar más airosamente el cuerpo todo. El traje 
que lleva es blanco, y las franjas que lo adornan son 

Su memoria la ha tenido también, no ha mucho. 
El eximio escritor, académico bien renombrado, don 
Emilio Cotarelo y Mori, autor de obras tan notables 
(El conde de Villamcdiana, Iriarte y su época. Tir­
so de Molina y Don Ramón de la Cruz, entre otras), 
ha consagrado á la vida y á los artísticos trabajos 
de la Tirana uno de sus más admirables Estudios. 

En él destácase la personalidad de aquella prime­
ra dama—que fué un tiempo niña mimada del pú­
blico en la villa y corte—por modo clarísimo, con 



grande belleza. Y á su 
imagen, que ya inspira 
por sí sola un tan vivo 
interés, presta fondo, el 
más adecuado, la pintura 
de la época, del medio 
ambiente, del "mundo 
teatral" aquél, en los tan 
decantados Madriles. En 
esta labor, todo es loable : 
la rica erudición, el sa­
bio método de la obra y 
el colorido, tan bien en­
tonado siempre, del cua­
dro total... 

* * * 

Mana del Rosario 
Fernández nació en Se­
villa, en 1755. Trajo, por 
lo tanto, á este adusto 
centro de Castilla, cuan­
do á Madrid vino, la luz 
de aquel cielo atesorada 
en sus ojos; la alegría de 
aquel sol reflejada por 
su expresivo semblante; 
el castizo buen humor de 
aquella gente franca y 
jovial. 

Fueron sus padres Juan 
Fernández Rebolledo, na­
cido en Sevilla, también, 
y Antonia Ramos, natural de Ceuta. En Sevilla dio 
ya Rosarito muestras claras de sus felices disposi­
ciones para el arte escénico. Bajo risueños auspi­
cios, vino á la corte, alcanzó la suerte de conseguir 
[tuesto en la compañía de los Reales Sitios, y dio co­
mienzo entonces á una carrera de triunfos harto 
halagadora. 

Por entonces—¿quién no lo sabe?—mantenían 
recias luchas en la escena española los defensores 
del arte nacional y los partidarios de las obras y la 
declamación á la francesa. Es vicio muy viejo en 
este país el de conceder preferencia á lo extranjero, 
despreciando á la vez los caudales propios; que no 
parece sino que, con tal prurito, se pone de mani­
fiesto una superioridad de ánimos y de gustos que 
á los interesados, por lo menos, se les antoja indis­
cutible, preciosa, elegantísima. 

Todo sea por Dios, y tornemos á la Tirana. Tam­
bién fueron de aquella época las reformas que al 
teatro aplicó el señor conde de Aranda, tan inteli­
gente... y tan amigo de poner mano en todo. Y era 
por entonces también cuando á muchos encantaba 
y aturdía, de telón adentro y de telón afuera, otra 
artista celebérrima, no menos Fernández que la Ti­
rana y no menos andaluza que Rosario: \a. Caram­
ba, María Antonia Fernández, tan graciosa y tan 
célebre, motrileña por su nacimiento, muy- famosa 
"por su belleza, su canto desgarrado y gitanesco, 
donde acumulaba toda la voluptuosidad andaluza, 

Retrato de la Tirana, 
pintado por Goya, 

su alegre conducta y su 
extravagancia en el ves­
tir, lo que no impidió 
que el enorme lazo de 
cabeza por ella ideado, 
que tomó su nombre y 
sacó en 1778, fuese luego 
de uso general". Así lo 
dice el señor Cotarelo, 
refiriéndose de paso á la 
Caramba, de quien el lec­
tor no ha menester, sin 
duda, más abundantes in­
formes. 

* * * 

L a Tirana consiguió 
celebridad en M a d r i d 
prontamente. Y aunque 
entró en una primera 
formación como sobresa­
líenta, ya recabó que ha­
bía de ser dama princi­
pal en las tragedias, y 
que había de suplir á la 
de comedias, si ésta se 
hallase enferma ó impo­
sibilitada para su labor 
por cualesquiera otros 
motivos. El corregidor 
Armona y los comisario;, 
de comedias D. Manuel 
de Pinedo y D. Antonio 

lienito de Cariga dieron su sanción á tales con­
diciones y autorizaron, por ende, tales comienzos de 
la vida escénica de la Tirana ante los públicos ma­
drileños. 

En esa vida,.no faltaron los triunfos, mc":b~;ih¡és 
con frecuencia; pero tampoco los sinsabores. Pasó 
Rosario Fernández por cambios de compañías y sos­
tuvo luchas con rivales temibles; hubo de recurrir, 
hartas veces, á los buenos oficios de la Junta de tea­
tros ; casó con un tal Castellanos que la causó muy 
graves disgustos; asistió á la primera aparición en 
Madrid de la ópera italiana, y á la natural compe­
tencia, entre géneros y nacionalidades, con tal mo­
tivo ya iniciada á la sazón; fué coautora, en com­
pañía de la corte; presenció la primera salida de 
Rita Luna y la de Máiquez, en Madrid, posterior­
mente ; resistió durante campañas muy rudas un 
trabajo abrumador; contrajo, por tanta fatiga, el 
mal que la obligó á retirarse de las tablas, y murió 
cristianamente en el año de 1803, á los cuarenta y 
ocho de su edad. 

* * * 

Repasando las.listas de las funciones que en sus 
teatros organizaban.las: compañías más famosas, la 
de Ribera, por ejemplo, -la, de Martínez ó la de Pon-
ce, pronto, se: echa.de ver cuan .varia era la pro­
ducción, con: que solicitaban el favor del público las 
actrices y los actores de la época; todas aquellas 

existente en la Acade­
mia de San Fernando. 



damas y sobrcsalientas, con tocios aquellos galanes, 
sobresalientes, barbas, vejetes y graciosos, de tan 
diversos motes y ¡^rendas, y en tan minucioso orden 
de categorías. 

Alternaban, con las obras del verdadero teatro 
clásico español, los frutos más ó menos sabrosos que 
de su ingenio daban á luz los autores del tiempo 
aquel, y con las nacionales las extranjeras, no siem­
pre en cortas dosis administradas. Con Las armas de 
la hermosura, de Calderón, y Los áspides de Cleo-
patra, de Rojas Zorrilla, unía, á veces, en sus estu­
dios Rosario Fernández engendros del buen Corne­
lia. Con La dama duende y Lances de amor y for­
tuna, por ejemplo, la Andrómaca y la Atalia, de Ra-
cine; la Rodoguna, de Corneille, y La escuela de los 

maridos, de Moliere. Y como eran de condiciones 
tan opuestas la declamación que exigían los trágicos 
franceses y la que demandaban los dramaturgos es­
pañoles, forzosamente se había de someter, una 
artista como la Tiran, á un trabajo ímprobo, si ha­
bía de interpretar producciones de tan diversa índo­
le siempre por apropiado modo. En todas lució sus 
altas dotes, y ello prueba cuan grande fué su ta­
lento y de qué exquisita calidad su sentimiento ar­
tístico. 

Ingenio tan preclaro como el de D. Leandro Mo-
ratín, los celebró y cantó en muy pulidos versos. 
Así decía el autor de La comedia nueva: 

"¿Qué mucho que á tu vista 
rendido se confiese 

el corazón, que en vano 
su libertad defiende, 
si cuando te presentas 
en años florecientes 
ante el callado vulgo 
que de tus labios pende, 
con mágico embeleso 
el ánimo más fuerte 
ó en tu placer se goza 
ó en tu dolor padece ? 

Retrato de D. Leandro Fernández de Moratín, por Goya. 
F o t . J-(tlCOSt(; 

"¡ Qué honesta, si declaras 
la pasión que te vence, 
ó imaginando celos 
tu risa desvanece! 
¡ Qué airada, qué terrible, 
cuando en acentos breves 
al atrevido amante 
su desatino adviertes! 
La multitud escucha, 
y, absorta, duda y teme; 
que son, aunque fingidos, 
temidos tus desdenes. 

"¿Qué espíritu te agita? 
¿ Qué deidad te conmueve ? 
¿ Quién, con serenos ojos, 
pudo escucharte y verte? 
Si alguno dudar quiso 
¡ cuánta ilusión adquieren 
en el ancho teatro 
ficciones aparentes! 
Oiga tu voz y mire 
las lágrimas que viertes, 
y á tus pies humillado, 
te dirá lo que pueden." 

# # * 

Acerca de la Tirana, han corrido por 
ahí, ya impresas, ya de boca en boca, 
picantes anécdotas. El Sr. Cotarelo ad­
vierte que no ha podido comprobarlas, 
y más' vale que sea así, para que no des­
lustren, mucho ó poco, la buena memoria 
de tan ilustre artista. 

Con "un carácter intrigante, de mar­
ca mayor", la sacó á escena el libretista 
de Pan y toros. Más caprichosamente 
aún Fernández y González, "en un li-
brejo titulado Las glorias del toreo". 
Rosario Fernández fué, en realidad, 
muy otra persona. Y justo es que cons­
te así. Por los siglos de los siglos. 

CARLOS FERNANDEZ SHAW. 



LA OPERA EN NUEVA YORK 

Miss jtlary Garden, 
creadora de la Salomé, de Strauss 

en París y en Nueva York. 

tropolitano, rescindió violentamente el 
contrato para trasladarse á la "casa 
de enfrente", al Manhattan, y por 
esta acción le han condenado,los, tri­
bunales á pagar 20.000 dollares de in­
demnización. 
1 a "empresa del Maidiattan, de Nue-

- va York, ha descubierto un tenor, 
Orville Harrold, que tuvo un éxito 
loco al debutar con Paglúci. 

p n el teatro Metrópoli-
taño, de Nueva York 

se ha representado re­
c i e n t e mente, por 
primera vez en la 
actual temporada, la 
Salome, de Strauss, 
estando ehcarg a d ;-. 
de la parte de prota­
gonista la renom­
brada tiple america-
n a Mary Garden, 
creadora de dicho 
papel en París y en 
la ciudad neoyorqui­
na, donde hace tres 
años obtuvo, con la 
misma obra, un éxito ex­
traordinario por su ma­
ravilloso arte de actriz 
y de cantante. 
1p 1 tenor Dal m o r é s, 

contratado en el Me-
.S'r. Charles Ualmorés, 

tenor del teatro .Manhattan 

El tenor americano Orville Harrold. Fots. Mishfct. 



ESTRENO DE «LA LUNA DEL AMOR» EN EL GRAN TEATRO 

Una escena del último cuadro de la obra de los Sres. Brlones y Melantuche y maestros Barrera y Calleja. 
Sraf. Ferrer , Úrsula López y Severini, y Sres. Vldagain y Paris . 

ESTRENO DE «GRACIA Y JUSTICIA» EN MARTIN 

*>. i *Mm • 

Escena final de la obra de los Sres. Mihura, González y maestro Pcnclla. Fots. Alba 



ESTRENO EN GRANADA 

Venancio Herreros, 
autor del libro. 

Y\ e día en día se 
acentúa la ten­

dencia desceñir a t i ­
zadora en materia 
teatral. Hasta hace 
muy pocos años to­
dos los autores de 
provincias procura-
1) a n estrenar s u s 
obras en la corte, 
desde donde luego 
pasaban á ios esce­
narios de otras ca­
pitales. Ahora, sue­
len verificarse estos 
e s t r e n o s en los 
"puntos de origen", 
y raro es el día en 
que el telégrafo ó el 
correo no nos trae 
noticias de alguna 
obra nueva, que lue­
go vemos represen­
tada en la corte. 

.La zarzuela. Un 
patio del Albaicín, 
estrenada reciente­
mente en Granada 
por la compañía que 
dirige el inteligente maestro Guardón, 
ha sido un verdadero éxito para autores 
y cómicos. 

La obra es 'un retazo de vida trasla­
dado á la escena; un cuadro de cos­
tumbres granadinas impregnado de aro­
mas de claveles y saturado de gracia 
bullidora y regocijante. 

Está escrita' con soltura, y de sus au­
tores, los jóvenes literatos granadinos 
Luis Guarnerio y Venancio Herreros, 
puede decirse que han entrado por la 
puerta grande en el templo de Talía. 

La música, original del maestro Alon-

Las Srtas. Sánchez Jimí.n-% v Guardón, en «Un patio del Albaicín». 

D. Francisco Alonso. 
¡u.t j r de la música. 

Luis Guarnerio, 
autor del libro. 

so, también granadi­
no y joven, es ale­
gre y de gran sabor 
andaluz, revelándose 
en ella la inspiración 
y el arte de un gran 
músico. 

Todos los núme­
ros de la partitura 
fueron repetidos. 

La interpretación 
de la obra fué acer­
tada y completa por 
parte de las señori­
tas Sánchez Jimé-
n e z, Guardón, se­
ñora Colina, y los 
Sres Codeso, Mauri, 
T o j e d o, Sanche;;, 
P é r e z , y el niño 
Guardón, que cose­
c h a ron g r a n d e s 
aplausos. 

Dicho lo que an­
tecede, parece inne­
cesario añadir que el 
público acogió l a 
obra con los más 
entusiásticos aplau­

sos la noche de su estreno y que las ova­
ciones se han repetido en las represen­
taciones sucesivas. Ya era un elemento 
para el éxito que se estrenara en Gra­
nada una obra de autores granadinos 
y de asunto granadino también. Unido 
á esto el acierto de libretistas y músico 
y lo esmerado de la interpretación, pue­
de calcularse hasta dónde habrá llegado 
el entusiasmo del público. 

Dícennos que es muy probable que 
en alguno de los teatros cortesanos po­
damos ver muy pronto Un patio del Al­
baicín. De todas veras lo celebraríamos. 

Escena final de TTn patio del Albaicín». Fots. Santa Cras. 
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